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El tema de la plitica agraria en España, ha sido dominante en la 
historia del movimiento obrero, donde ha cobrado relieves verdaderamente -
dramáticos a través de las sucesivas instancias por que ha atravesado ~ En 
ciertos per-iodos sin embargo, coincidiendo con el desarrollismo industrial 
de los años 60 y la pérdida de población activa del sector agrario, los prQ 
blemas de esta área quedaron transitoriamente relegados. 

Sin embargo, la crisis generalizada de la última decada, en el -
que coinciden·-1a crisis de las materias primas de origen agrario, la expa~ 
sión alarmante del desempleo rural y la nueva concepción de la necesidad 
de proteger los recursos naturales, volvieron a atraer el interés de los -
sec·~ores progresistas españoles sobre el campo. 

Se añade además, la necesidad de mantener la independencia alime~ 
taria, la de garantizar la demanda creciente de alimentos, la posibilidad 
de conquistar mercados externos, el dar respuesta a los nuevos hábitos ali 
mentarios y la actualidad crisis de materias primas, todo lo cual a trans­
formado al campo de un sector primario y aislado, a una posición en la cual 
la agricultura es un sector prioritario, profundamente ligado a la economía 
del paTs. 

Sería difícil sin embargo comprender de quemanera se han generado 
las actuales relaciones del sector agrario, si no se analiza la evolución -
de la agricultura a nivel mundial. 

Las produciones agrarias son estacionales y los productos agrarios 
perecederos, mientras que las necesidades alimentarias son cotidianas. Este 
desequilibrio puedi ser corregid~ en parte, por el desarrollo de las agro­
industrias, especialmente en épocas de cris is en que las materias primas -
adquieren valores especulativos, 

La política agraria en los E.E.U.U. está marcada por tres facto­
res condici~nanteS: el dominio del mercado internacional, la evoluci6n de 
la tecnologia ~ ~l alto desarr~llo industrial, este reto ha sido interpre­
tado por sus di~ig~ntes a Jraves de una estrategia en la que se alternan -
dos factores pr,n~ipale:~ .a~omo~ ~_ara_l-a _guerra con maíz para la paz. Domi 
nando el mercado rntern-.ac.rnnal : a traves -- d~ :dos factores cruciales en la vT 
da de los pueblos; la alimentación y el armamento. 

As!, alrederor d~l 80%_de la soya, el 50% del trigo y del • 
Y más del _20% de ~as materias primas de origen vegetal son vendidas !~1

~~s 
mercados internacionales por multinacionales de los E.E:U.U. 

Estas cifras relativas se concretan en la exportación norteameri 
cana de 36 .0000.0000.- de toneladas de trigo (la ~-·ft-t cr de1 tot1d mundial)-; 



45.000.000.- · de toneladas de forrajes (2/3 de las exportaciones del mundo), 
15.000.000.- de toneladas de oleaginosas (la mitad mundial) y 1/3 del arroz 
mundial, comercio en el que sin embargo, no son dominantes ni productores 
destacados. 

La penu~!ª alimentaria causada por la 2ª Guerra Mundial, facilitó 
la primera expans,on de la agroindustria norteamericana. En esa epoca la -- . 
firmas de ese pa.ís dedicadas a las conservas vegetales MEINZ, BELMONTE, CASTLE, 
ANO COOK Y UBBY, Crearon 91 filiales en el extranjero, de las que 30 inst-ª 
laron en Europa, 15 en Cánáda y 46 en países en vias de desarrollo. Al mis-
mo tf.eÍfliJo se verifica la expansión espectacular de las "Cinco Grandes" (CO!! 
TINENTAL, CARGILL, DREYFUS, ANDRE Y VUNGE) que se hacen con más del 70% 
del comercio mundial de cereales. 

Lso años 60 ven adquirir dimensiones monopolísticas a estas multl 
nacionales que actúan en un rn::é.rcado cada vez más amplio del que eliminan a 
las pequeña_s --y medianas empresas que son incapaces de resistir tan dura com 
petencia. oe· esta manera logran abarcar todos los aspectos del comercio y -
la producción de alimentos, desde la semilla certificada hasta el hipermer­
cado. 

Esta penetración internacb,al es decisiva y no sólo sucumben en -
ella los países menos desarrollados, sino incluso los grandes países indus­
triales ya que en naciones como Francia, la penetaci6n es del orden del 25 
al 50%; en la R.F ;A. del 50% aJ 16%, en Bélgica y Asutria en torno al 20%, 
en 'Cátfáda entre el 25% y el 50%; en Japón alrededor del 25%; en Gran Breta­
ña, Italia y Austria la proporción no resulta tampoco despreciable. 

Estas grandes empresas no se limitan a manejar la producción nor- · 
teamericana, extienden sus redes más alla de sus fronteras, asi dominan el 
mercado de cereales y soya en la CEE, así como la producción canadiense, ar 
gentina y australiana. Su enorme potencial económico, les permite dominar:­
las grandes operaciones en los mercados mundiales, que son complejas y arries 
gadas. -º~ esta m~nera controlan el mundo sometiendo a su voluntad política -
~ econom1da a pa1ses enteros, sobre los que dejan caer según convenga a sus 
intereses h -amenaza del hambre. 

Por ello, estas grandes multinacionales se dotan de una serie de 
normas internas y externas que favorecen su penetración impl~table, segura 
y silenciosa en los mercados. Tratan de ocultar su nombre, que rara vez apa 
rece en la prensa. Generalmente no tienen tierra, ni plantaciones, ni acce~ 
den directamente a los agricultores y los precios altos, los consumidores. 

Transforman Y distribuyen sus productos a escala mundial, disponien 
do para ello de flotas de transporte y redes de almacenamiento propias; com­
pran materias primas y venden sus transformados (azúcar, tortas, harinas,:­
piensos, etc ... ) 

_Cabe destacar también la ~e~a~lada ~strateg.ía que desarro l lan para 
la ~q~.9_~1sta de nuevos mercados, d1r1g1da principalmente hacia los países_ 
con rr~nQr desarrollo, ~uya actividad principal suele ser la agricultura. La 
estrategia que util i zarJ.J> Uede ser bastante eficaz. pues para e 11 0 usan todos 
los poderes que le concede la administración estadounidense. 



Se empieza por imponer un modelo de desarrollo que prioriza el 
sector industrial, modelo en el que asimila el sector agrario tradicional 
con 11 at r"'as·o11 para lo qu.e aconsejan llevar a e.abo "reformas Agrarias .",; mo­
delo de alta rentabilidad. Ello implica el abandono de cultivos tradícion-ª­
les, la introducción de variedades y tecnologia norteamericana, el abandQ 
no masivo del campo, la implantación finalmente de insdustrias transforma 
doras y comerciales ligadas a sus propias multinacionales. 

Los pafses desarrollados tampoco se escapari de esta estrategia, 
como hemos visto. 

. Así la agroindustria y la ·política comercial agroalimentaria, -
son factoers determinantes en la tansformación del mundo de hoy. Basta de 
cir que, a comienzos de los años 30, la mitad de los cereales eran de coi! 
sumo directo humano, mientras que en los 80 se altera, sensiblemente esta 
proporción, ya que solamente la ganaderia de USA y URSS consume el 25% de 
los cereales de la tierra. 

La cr isis ha realzado la importancia relativa del sector agroi!!_ 
dustrial. El simple crecimiento vegetativo de la población dificilmente -
permite reducir el volumen global de alimentos consumidos. Además, la ali 
mentación, no ha sido contenida, incluso en periodos de recesión como el 
actual. 

Por otro lado, la imposibilidad de limi tar la mano de obra del 
campo, dada la regresión de los sectores industriales y de servicios, y 
la restricción de las inversiones pdblicas generales y agricolas, dan lu­
gar a una situación de disminución absoluta y relativa de la renta agraria 
per cápita, lo que ha llevado a solicitar aumentos sucesivos de los pro-­
duetos agrarios, muchos de cuyos insumos estan ligados a los sectores del 
petroleo y la petroquímica. 

. La agroindustria posibilita un complemento de las rentas agrarias, 
e~i~ando el tener que recurrir unicamente al incremento de los precios, fa 
cilitando a su vez, la recorvensión natural de mano de obra agrícola, en ~ 
mano de obra industrial y posibilitando a los campesinos la constitución de 
cooperativas. De esta forma, si con car.ácter general la agroalimentación -
tiene desempeño estrategico, en epocas de cr.fsi este carácter adquiere pa_r 
ticular relieve . 

En una próxima nota vamos a analizar que características asumen -
est~s.problemas en el complejo agroalimentario español y cuales son las -
politicas que se han asumido en los dltimos tiempos para tratar de resolver 
sus problemas. 

. En favor de la reforma agraria integral, unidas a las constantes -
presiones de las fuerzas progresistas españolas, obligaron al gobierno del 
PSOE, a travé~ de la Comunida~ ~utónoma andaluza a proponer un proyecto de 
reforma agraria sumam~nt~ p~lemico, a la que siguió luego la ley de dehesas 
en Extremadura, que ni siquiera se atrevierón a calificarla como tal _ 



Un fénomeno curioso se ha producido mientras tanto en el campo 
agrario. 

Mientras que los latifundistas mas retardatarios siguieron invo-­
cmdo la protección del régimen franquista para mantener sus privilegios, 
otros, más realistas se aliaron a las multinacionales que entonces penetra­
ban en el campo. Se constituyo asi una clase de capitalistas feudales que 
en el mercado eran capitalistas y en las relaciones de producción agraria 
se comportaban como feudales. 

El problema fundamentalmente de la reforma agraria sigue vigente. 
La superación de las crisis y el desarrollo de la económia española, incluj_ 
da pero no integrada en la CEE, necesitan de la reforma agraria para supe­
rar los actuales costos económicos y sociales que parte de la aberrante e -
injusta distribución actual de la tierra. 

Económicamente, porque la mayorfa de los latifundios no alcanzan 
tasas de rentabilidad adecuadas, siendo causantes del empeoramiento del -­
problema la dependencia exterior y porque economias por encima de mil hec­
táreas no significan ahorro de escala. Estas fincas representan el 27% de la 
superficie cultivada y son un lastre importante en el acercamiento de la -
red de mercados agrarios españoles a los comunitarios. 

Sustancialmente las explotaciones latifundistas se comportan en -
épocas de paro de manera asocial. Asf la reforma agrarfa en España, ayer 
necesaria, hoy es urgente. Nos referimos a una reforma agrada que acabe 
con la tenencia de tierras en superficies inadecuadas y que permita organj_ 
zar las estructuras agradas a tono con las de un páis capitalista desarr_Q 
llado, acabando con el lastre, desconocido en Europa, del desempleo agrario. 

De hecho la pol.ftica agrarfa española se ha desarrollado sobre dos 
coordenadas fundamentales, la tierra y el agua. No solamente por la alta in 
c~denc~a que el -~gua ha tenido en los incrementos de la productividad agra-=­
r,a, sino, tamb1en y sobre todo, por la que tiene en la conservación del me 
dio natural, evitando. entre otros efectos desertizantes la mineralización­
del suelo regado. 

Inseparables y complementarias, escasas y necesarias ambas, estos 
dos factores han sido desde Cambo a Costa, de Prieto a Lorenzo Pardo a Pas­
cual Caririon y a Uribe y asf hasta nuestros dfas elementos fundamentales -
de la agricultura. 

Nadie pone en duda que la J:Qftica hidráulica ha cambiado la faz -
de regiones enteras, entre las que Extremadura constituye un ejemplo alta­
mente positivo. 

La planificación del uso de los recursos hidráulicos, en los cole 
tazas de la Primera Repdblica (1.875) dieron como consecuencia la pasada_ 
11 1 d II d l # ey e aguas , mo e o en su genero para la época y que declaraba a este -
recurso como de 11 Dominio público 11

• 



La ley de aguas, recientemente promulgada por el gobierno socia­
lista, ha sido sobrevalorada ya que apenas mejora la ley antigua, transfor 
mando el recurso hidráulico agrario en un dominio de obras públicas y ale-: 
jando del campo la gestión democrática del mismo, retoma además la concep­
ción de la politica hidráulica defechista, cuyos máximos exponentes fueron 
Primo de Rivera y Franco, que primaron la construcción de grandes embalses 
capaces únicamente de almacenar en gran volumen, aguas fluyentes en cursos 
normales, rehuyendo la lógica construcción de embalses nudos, más acordes 
con la orografía española. 

Esta política constituyó un obstáculo para el desarrollo del re­
gadío por tres motivos: obligada~ construir canales de distribución a las 
parcelas de enormes dimensiones y a gran distancia, por los tanto muy cos­
tosos; olvidaba el aprovechamiento de otras aguas en pequeña presas, como 
las de corrientes de montañas y por último se eligieron los lugares de em­
balse en los sitios más faciles para · 1a contrucci .ón de presas, limitados -
por sistemas montañosos, que suelen ser en su entorno de muy bajo interés 
agrícola. 

As.í, de alguna manera, la necesidad de trazar en paralelo con la 
reforma agraria, un plan hidráulido nacional, se hace cada día más apremia_!! 
te. 

Cuando estos problemas aún no hahían sido resueltos, llegó la -
entrada de España en la comunidad en la que la agricultura fue el sector 
más sacrificado, al ser sometido a todas y a cada una de las exigencias -
comunitarias. Estas exigencias ponen en cuestión la posibilidad de resol­
ver los tres grandes problemas que hemos planteado: es decir, el de la pe 
netración de las multinacionales, el de la reforma agraria que el país ni 
cesita y merece y por .último el de la política hidráulica. Son problemas­
cruciales del desarrollo económico español que algún día tendrán que re-­
solverse. 


